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s u ORiaEN. 

Empecemospor convenir que una 
de las cosas más singulares esol nun-
í-'a bien ponderado Ctrnavul. 

Cuando él opiirectí, deja de existir 
la formalidad, la gravedad vacila, la 
prudencia liiubea, grandes y peque-
nos, hombres y mujeres, imbéciles y 
sabios y perfumados gomosos, se in­
teresan ct>u mas o menos ardor, en 
su tránsito tan efímero. 

El carnaval es un período de locu-
»a y a«s»p»c¡dn» reconcentra ilusiones 
paru tod'us las edadcBi div&isiones 
para todos los gustos, oegocio para 
ranchas industri.-is, para lodüs las 
clases (incluso las pasivas) distrac­
ciones. 

Las máscaras, los bailes, los lunchs 
son a no dudarlo, las bases ele-
mentules que en semejan les di a» sa­
tisfacen las exigencias más deüoa-
das, 

B»ta vida tíaiserable no e s o t r l í c o -

sa que un mosaico donosx>,c{wa!puí«ás-
0 en su mayor parte de pietiras íal-
sasí toda ella es una ridicula favsa 
qu^raieotras existan hombres sobre 
estaasaidift antidiluviano, seguirá re. 
Pffisent&ndose 

S i n ' ' '• 

" "" "»% lejías tenam(^ gentes 
que íl.«íant9Jo8.dose nwses del año, 
tiB«ení>uestaaQateo,Hóa«n padecer 
discreta., ^mmmm^ re6erv*di»s, seft-
satos rjutcio^tís en ,*tm palabra; que 
se martirtzati íal veẑ poV osfeütar una 
apar.iencia qpe j a m ^ jljp^ed .̂j.ojjj.gljjj, 
deeiios, nv la má^.íeve ¡4Í^4e ato-
ldnéramientü^ l'gereíaTÓiei^avíigaB -
ci^: taú cuanldo bablamosv o«iaBtléha-
blais vosotras raisoias. Evas f^^né-
radas, cuando hablatodoser viviente 

procuramos hacerlo con moderación, 
con la mi*yor reflexión posible, par i 
qu» no se-iiüK lengu piíf eátúpídos < 
Ionios ó escapados 4elbj»ieldel doc 
t<3«.i :E8q|A|65 fMírdIfSítí aqurqáe se 
nos preillMM el &'inj!tv:*i| repariiondo 
k lodo éi ittuiido sin distinción de 
c'a<es,m íscurii las, domiuüs, etc. ¡Dios 
no.s leng.» de su nfluiul XodaS las cua­
lidades dé las bollas iipárienciasexie-
liures de circníispeccion y prudencia 
.•«e despiomuii. 

Con )/:ou'perfticlimefite que iagl'a 
veilad dcj la vida, lio pui.de pasar sin 
un pequeño desafiugo: es una necesi­
dad atendida en lodos los tiempos, 
poi' todas las getu'i aciones; un corlo 
peí i(KÍo d>' locuiu y juerguecita, pi'o-
luug i la exlsleuci i humana; es una 
veiitiTíT reconocida por todos !os pue­
blos. 

Los judíos antignos tenían su goral, 
los boionios y Pf rsas sus saceos^ sus 
kromas los g'iegíEW, y los romaiws, 
más ardientes en %4o, no solo leniau 
sus saturnales como los griegos, sino 
también sus bacfmal^ y los demás 
pueblos el Carnmai; pero fijándí^ijos 
bien, \-\ esencia de t | jb^es|as áfstas 
afíTigaás y sobre lodo Tas modernas, 
han sido siempre y serán la mesa, el 
baile, las máscaras, la rtUgta com-

Gtílébiese en buena hora el Carna­
val, pero ¿sabéis bien lo que es el 
Carnaval? pues no es ni más ni me­
nos que un permiso que dura tres 
pias, pira que toda persona deceiile 
pueda coirer como un loco por tsas 
calles de Dios, vestido de mamaira-
cho, con un pedazo de cartón en 'a 
cara haciendo el oso á presencia de 
sus semejantes. 

Nuestros primeros sacerdotes cris-
liafws esttfe^peaban sus laringes de-
clatB»ai»da conti a ha bacanales; pero 
en aquella época las locuras tenían 
profundísimas raices en las costuro­
bres pttPa que lasi getttes reBuSci^tísen 
á ellas; los catecúmenos no l«n*an 
inci>nven¡ente en someterse al bau­
tismo, siempre que nu se les privase 
de aquellas diversiones favoritas; el 
hoinbre era inseparable del neófida y 
esle-upai^onado de aquellos placeres» 
á los cuales quería hacerle renunciar 
et bautismo; entre esta lucha del en­
te positivo y ei ente de razón, no 
coiiseguiu siempre e! üUieoó la vic­
toria; apetet^ían el bantistta©' si*i re­
nunciar k la» mástíiM-as. 

Tek'tuitaoo S8í lantentoiha con fre­
cuencia de esto;. pQit> tíuvo que ceder 
k'h{n&vm ddtsostumbroy tranaigir^ 
así vemos que la institución deJ< ayu­
no como preparatorio á la solemnidad 
dasla Resurección ó Pascua Cristiana, 
impone una penitencia dura de cua­
renta días de austeras pvivacioni^s, lo 
que fué causa á que antes de entrar 
en esta rigmpsa cuareiitena a^ per­
mitiese ai Cristiajn^istpo. todas las lo­
curas delCarna.itiíl;.pfiro no soto eran 

peí mjlti» î4 en tísla épOva, los minis­
tros de la Religi )u eran los quu más 

'¡íe aprovechabatr de esta iiHerantíia, 
paru >obzaise á cambio de sus priva­
ciones, ¡levando al delirio^ hasta el' 
eslrenií) d« dife-azarstí eíi ceremonias 
solemnes y Ká îa en entierros y pom­
pas fúnebres; esto es un hecho com-
probadíil y sí aigUJeu a l j r i g a ^ al­

g u n a duda , puede cousflllur los Ls 

laiuioá f:?inud*tu!j qjutí Hmim.vií, ¡ir-
zobis^o de Etíiras, dio en 853 á su 
iglesia; este preií^dfi,^ohibió ter-
minauteaitíiile ás 4^ttti kiS religio 
sos de suf diócesis &í^^0nrs« la "ís-
pera del día de difuntos, de donde ló-
gícumenlü so dt^uce quu había extra-
limitación d(j atribuciones; cogían un 
iobi>dríl mayor tamaño posible para 
"quel dh, y so llegó á prohibir tam­
bién eíéonver, beber, cantar y baÜur 
¡a danza del oso. 
^ 1 ,CÍ|:II,IVJ1 jamás ha sido autori-

zteopov,!:» Ig'esia, tilicamente lole-
r^dn^^h^ceí yíí algunas siglos que el 

Jilt^pa» éüffiiílgo de Carnaval se eele-
bíi «i^foma ««afi«&i^ solemne, á 
ué^ifelAa el Pâ p» ii| <jttballo ro-

, j v^®'*^<* ^rtAtoll í^ QAtémü^ la uatt-
chedumbo^, * pié los pobres, á caba­
llo los ricos (costumbre que hoy se 
conserva), iban en procesión al mon­
te Testacio, donde se verificaba un 
suiemne sacrificio; daba comienz > la 
ceremoiii;i por inmolar un oso; este 
era el símbolo del diablo tentador de 
iiutí-^lias carne, y á cotilíiiuaciún se 
mataban unos becerrillo-; qu,: diician 
ser el emblema del orgullo do núes 
tros p aceres, respetemos estas opi­
niones. 

En el siglo XV, los cardenalas tam­
bién leniaíj la costumbre de pasearse 
disfrazados por las Calles deRoma, en 
triunfales carrozas, tiznada l'a cara y 
precedidos de trompetas y clarines, 
loqí̂ ití fué causa para que el concilio 
de Soissons en 1456 se lo prohibiera 
terminantemente. 

Eaiai!gai)i06 pi^ises durante el car­
nada Imodemío se ven, y particular-
m^nltí euIlaHa, disfraces alegóricos 
que no dejan de lener mérito, ocu-
ifeacías felices que divierten sin 
ofmider la sana moral, pero en esta 
tiurradel prosaico g;xtbanzo, á pesar 
de qaeel Carnav.d dura lodo el año, 
porque todo el mundo va disfwizado, 
con máscara de^ombres de bien los 
más, d-tí patriotas los otros, de libera­
les eston, de zurdos aquiWs, 'estañado 
muyiéjos deser loque apavontan en 
esie pais, se reducen las, felices ocu­
rrencias de los aficiona^íios en lo gene 
ral, las comparsas en r^edir pai'a|uer-
gasy accesorios, los detó^ á vestirse 
de Magdalenas, á p.onerse por- el sof 
con paraguaá ttíiois, bÉíeierído el oso 
por esas éalleS, Con dmrittteftto del 
sÍBt««iíi HerVi(9Sío;d« los tratseunfees, 
y los méñOs^á' diar bromí«#s qué^nígu-
nas veces son Q-ausa de fiebt*(í erupti­
va, porque m^s que bromas parecen 

inyecciones hipodérmicasde pólvora 
capaces de dar un susto aí miárttisi-
lYío demonio. 

ÍM. SÁNCHEZ PINILLOS. 

Üe 'a (iaceta Universal. 

GRAN TÚNEL. 

A piítfníCipios del pasado afio que-
dé'conclüi'd» tíl'iánel q^e, alravesau-
A) por d€ftyjo del caudaloso ttíoMer-
.seŷ  pone en comunicación la ciu­
dad de Liverpool con lu de ©ískeu-
head. 

Cun motivo de la terminación del 
íerrorcuril que pasa pf)r el tune , los 
habitantes de aq^uellas dos poblacio­
nes han celebrado el acontecimiento 
con gr:(,ndes fiestas, á las que ha 
asistido el príncipe de Gales. 

Sin ser una obra tan gigatiti^ca 
como los túneles de Mont-Coftis^ de 

• SaR GotarAo ^ de Ariberg^ el túnel 
del Mfr«e^ po«' 'o> atrevido Jte su 
catMrtPUcaióo y detalles» hacohoo^r á 
los ingenieros inglos^s. 

Tieqe 1 , ^ . fl^ttr^ de lon|itud, 
veinte y seis j | 4 s dí| aw^o^ y 21 de 
aUaHfa. , -/.. • 

El ferro-carril es de doble vía. 
En los dos extremos hay dos gran­

des estaciones subterráneas, alas que 
descienden los viajeros por tres apa -
ratos hidráulicos. 

La bóveda del túnel está construi­
da cout ladrillos y cemenl-oag^loraera 
do, que forma una sustancia más du­
ra que la roca. 

En las obras se han empleado cinco 
años, habiéndose invertido 32 míHo-
nes de pesetas. 

PERROS FILARMÓNICOS. 

Leemos lo siguiente en un periódi­
co de Valencia: 

«Viene riamatjdo la atención de los 
porteros del teatro de Ruzafa, du'an­
te todo e| invierno, la asistencia así-
diua al teatro de un perro mestizo ile 
caza que, aprovechando un descuido, 
se cuela al oír ios preludios <le la 
orquesta. 

A.nteanoche' un compañero nues­
tro tuvo ocasión do poderlo compro­
bar, 
•' Eran la^'óehó y ei pewo'estaba de 
centinela e«' la acei a del teatro; al 
poco rato la orquesta dejó oír 1 is 
prímé î̂ is ñolas de la siufctñíj, v o 
mío escapado se metió el» Can eti el 
teatro, Mcoittúdtttdbse de litó iMtíftias 
filas de butacas. Ooncluida lafonción, 
sale el {ierro antes que todos, pero 
siempre solo, lo mismo ú la'eiitírada 
que^i l a . s ¿ 4 r del Ici^Usi No cabe 
duda que l« wúsica le atrae, pues no 
aet le COiBooê^ (iua$A> entre ios eoncu-
rr-etttl»fr'fn4s asiduos» 

Este unimalito nos rtícue|,du á^^ro 
peiW4,.qjae ha,ce años, irab;>JHi^o en 
(il teatro jWíiiSí«ipt»'l compa^i^ 4^# i r ¡* 
y de declamación, iba tudas las tío-


